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	 RESUMEN: En Terminologia Anatomica el término himen es identificado con el número 3530. Es un pequeño tejido mem-
branoso que normalmente ocupa una parte de la abertura vaginal externa en la mujer. La pertinencia del término himen ha sido poco 
abordada en la literatura del campo terminológico anatómico, por tanto, el objetivo del presente trabajo fue analizar este término, verificar 
su etimología y funcionalidad, y determinar cómo este ha sido considerado en algunos aspectos de orden cultural, clínico y jurídico. 
El término himen proviene del latín hymen que es préstamo del griego hymḗn ὑμήν  que significa membrana. Con el valor general de 
cualquier membrana fue usado en Grecia desde el siglo V a.C., sin embargo, a través de un fenómeno de especialización latina, a partir 
de los siglos I y II d.C., el término fue usado con su significado actual. Su origen proviene del nombre del dios griego del matrimonio 
llamado Himeneo, lo que vincula el término a un epónimo y mito a la vez. Pese a lo anterior, creemos que su conservación en Termino-
logia Anatomica se podría deber a su larga data de uso, aún cuando podrían existir mejores opciones para denominar esta estructura. El 
himen no presenta una función biológica conocida, sin embargo, ha tenido gran valoración a nivel cultural, clínico y jurídico, en el que 
el examen físico ha determinado conclusiones sobre la historia sexual de mujeres y niñas aún cuando las evidencias demuestran que no 
es una prueba precisa o confiable de la actividad sexual.
 
	 PALABRAS CLAVE: Himen; Membrana; Terminologia Anatomica. 

INTRODUCCIÓN
 

	 El término himen se encuentra identificado en 
Terminologia Anatomica  con el número 3530 (FIPAT, 
2019). Este hace referencia a una delgada membrana 
mucosa que está situado en la parte del vestíbulo vaginal, 
separando la vagina de la vulva. Embriológicamente se 
origina del endodermo y del seno urogenital (Kurita & 
Nakamura, 2008; Kurita, 2011) y su orificio se perfora, 
generalmente, durante el desarrollo fetal tardío (Roldán, 
1992). El himen varía generalmente de forma y dimensio-
nes puesto que se modifica con la edad como resultado de 
los cambios hormonales y las variaciones en los niveles de 
estrógenos (Blanco et al., 2013). Según diversos autores, 
las formas más frecuentes son el anular, el labiado, el se-
milunar y el franjeado; poco frecuentes son el tabicado y 
cribiforme, raro el imperforado (Roldán, 1992; Berenson, 
1995; Estel et al., 1995; Wang et al., 1995), Pequeñas 

carúnculas himeneales arredondeadas (carúnculas mir-
tiformes) son sus remanentes después del rompimiento 
(Standring, 2020).
 
	 El término himen procede del latín renacentista 
hymen, que es préstamo del griego hymḗn ὑμήν  (sustanti-
vo masculino), que significa membrana (Partridge, 2006). 
Himen es una palabra antigua reintroducida que sufrió un 
fenómeno de especialización latina a partir de un término 
griego. Las palabras antiguas reintroducidas son aquellas 
palabras que se usaron en la antigüedad (s. VIII a.C. a s. 
V d.C.), pero que en la época medieval se perdieron y fue-
ron reintroducidas en vocabularios científicos a partir del 
Renacimiento, cuando pudieron volver a leerse los textos 
clásicos griegos y latinos durante la Edad Media. En va-
rias oportunidades las reintroducciones de los términos se 
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acompañaron de cambios de significado, como es el caso 
de himen, que en griego se aplicaba a cualquier membrana 
desde Hipócrates, s V a.C. Sin embargo, su significado 
actual procede de textos de Sorano, s. I-II d.C., en el que 
niega la existencia de una membrana a través de la vagina, 
explicando que el sangrado que sigue a la desfloración no 
apela al himen de la anatomía moderna, sino a la expan-
sión y ruptura de los vasos sanguíneos que previamente 
comprimen los lados de la vagina (Hanson et al., 2016; 
Cortés & Ureña, 2019).
 
	 Se desconoce la función de esta estructura (Sloane, 
1993; Maul, 2007; Moore et al., 2018), y las pocas expli-
caciones, tras una consideración crítica, son en gran parte 
insatisfactorias. Sin embargo, su significado psicológico 
y cultural como signo de virginidad ha tenido una gran 
relevancia en distintas culturas (Katchadorian, 1990).
 
	 La pertinencia del término himen ha sido poco 
abordada en la literatura del campo terminológico anató-
mico, por tanto, el objetivo del presente trabajo fue anali-
zar este término, verificar su etimología y funcionalidad, 
y determinar cómo este ha sido considerado en algunos 
aspectos de orden cultural, clínico y jurídico.
 
Origen

	 El origen de la palabra himen proviene del nombre 
del dios griego del matrimonio llamado Himeneo, hijo de 
Dionisio y Afrodita y a quien se le consideraba un joven 
de extraordinaria belleza (Guirand, 1968). Se suponía que 
Himeneo asistía a todas las bodas. Si no lo hacía, entonces 
el matrimonio resultaría desastroso y, por esto, los griegos 
corrían vivamente gritando su nombre. Historias posterio-
res a su origen señalaban que Himeneo rescató a un grupo 
de mujeres, incluida la que él amaba, de una banda de 
piratas, episodio recordado después en los cantos nupciales 
o himenayos dedicadas al matrimonio en las bodas de los 
dioses (Hard, 2008).
 
	 En muchas culturas patriarcales, el himen co-
rresponde a la membrana virginal rota durante la consu-
mación del matrimonio. Este hecho se asociaba con un 
canto nupcial, por lo tanto, un canto de alabanza, espe-
cialmente de la deidad de Himeneo, tal vez el origen del 
grito de saludo sobre el anuncio de la virginidad quitada 
(Partridge, 2006).

Función

	 Muchos anatomistas de las viejas escuelas no 
querían saber nada sobre esta estructura, quizás impedi-
dos por el dominio religioso que desdeñaba el estudio y 

reconocimiento asociado con la sexualidad, lo mismo con 
las vírgenes vivas para investigar en ellas, ya que tenían 
pocas oportunidades de evaluarlas; además, los cadáveres 
femeninos obtenidos de ahorcamientos en su mayoría no 
eran vírgenes. Por lo demás, los anatomistas “respetables” 
de esas épocas dudaban o necesariamente negaban la 
existencia de un himen virginal, como asumió Costanzo 
Varolio (1543-1575) y otros (Hyrtl, 1880). 
 
	 Comprender su función fue aún más difícil que 
aceptar su presencia y conocer su morfología. Las hipó-
tesis existentes sobre su posible función son escasas y 
en su mayoría insatisfactorias. Una de las hipótesis tiene 
relación con la selección sexual por parte de los varones 
para la evolución del himen. En muchas sociedades, la 
virginidad de la mujer es muy deseada e incluso exigida 
antes del matrimonio, por lo tanto, la prueba de virginidad 
para asegurar que el himen esté “intacto” llevó a Smith 
(1984) a apoyar la idea de que la selección podría operar 
contra las hembras “no vírgenes” o aquellas que carecen 
de himen en tales culturas. Sin embargo, la selección de 
las hembras en este nivel no explica la aparición inicial del 
himen ni el aumento de la frecuencia del rasgo, además, 
esta hipótesis falla para otras especies que también tiene 
himen, como las hembras de elefantes africanos (Balke 
et al., 1988). 
 
	 Otra hipótesis surge de lo propuesto por Hardy 
(1960) y Morgan (1972) en el cual los humanos tienen un 
pasado acuático con el himen evolucionando para proteger 
la vagina de la contaminación marina. Sin embargo, sus 
explicaciones de la falta de cobertura completa y la pérdi-
da obvia de protección después de la madurez sexual son 
débiles; sugiere una evolución incompleta para el primer 
problema y que cualquier ventaja es preferible para el 
segundo problema.
 
	 El himen también se ha propuesto como una es-
tructura que aumentará la retención de espermatozoides 
y, por lo tanto, aumentará el éxito de la fertilización. Esto 
parece muy poco probable, ya que incluso si el himen 
permanece durante la madurez sexual en humanos, la re-
serva de espermatozoides está lejos del sitio donde ocurre 
la fertilización.
 
	 Una hipótesis más plausible es la señalada por 
Hobday et al. (1997) quienes sugieren que la presencia 
del himen humano juvenil se basa en un nacimiento 
“prematuro”, luego de lo cual la indefensión infantil y 
una subsiguiente ventaja para la protección vaginal de 
fuentes externas de infección permitieron que la selección 
natural aumentara su persistencia hasta bien entrada la 
vida juvenil.
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Aspectos culturales 

	 En algunas culturas el himen perforado en una 
mujer era sinónimo de que la misma era muy deseada, coti-
zándose mejor si comprobaba su fertilidad con la presencia 
de un hijo, en contraste para otras culturas en que conservar 
la virginidad resultaba ser algo primordial, por ejemplo, en 
África las niñas de 2 a 8 años eran sometidas a un proceso 
en donde colocaban un anillo u otro obstáculo en los ge-
nitales para evitar el coito, el cual, se retiraba después del 
matrimonio o antes del parto (Velásquez et al., 2012).
 
	 En culturas en las que se valora la virginidad fe-
menina antes del matrimonio, los indicadores comúnmente 
asumidos de virginidad son un himen “intacto” y sangre 
en las sábanas del lecho conyugal en la primera relación 
sexual como resultado de que el himen está “roto”. Múl-
tiples estudios médicos y científicos han refutado estas 
suposiciones y han demostrado que no hay evidencia que 
respalde estas creencias (Rogers & Stark, 1998; Loeber, 
2008). En la mayoría de los casos, no existe una correlación 
entre la apariencia de un himen y el historial informado de 
relaciones sexuales previas (Mishori et al., 2019). Respecto 
al sangrado, el himen es una membrana con relativamente 
pocos vasos sanguíneos que, incluso si se rompen, pueden 
no sangrar significativamente. La penetración forzada y la 
falta de lubricación pueden causar laceraciones en la pared 
vaginal, las cuales probablemente sean responsables de 
las “sábanas manchadas de sangre”, en lugar de trauma-
tismos en el himen (Rogers & Stark, 1998; Loeber, 2008). 
Además, en las mujeres postpuberales, o al comienzo de 
su vida sexual, el himen puede estirarse, lo que permite la 
penetración vaginal con una lesión mínima o nula. Solo 
una pequeña porción de estas mujeres exhibirá cambios en 
el himen indicativos de un traumatismo penetrante (Adams 
et al., 2004; Kellogg, et al., 2004).
 
Aspectos clínicos

	 El conocimiento de la morfología del himen ha 
sido de gran importancia para identificar algunas variantes 
anatómicas que tienen gran repercusión a nivel clínico, el 
himen imperforado es una anomalía congénita que tiene 
una incidencia aproximada de 0,05 - 0,1 % en donde se da 
la obstrucción completa de la apertura vaginal acumulán-
dose de esta manera las secreciones uterinas y vaginales 
causando amenorrea y dolor pélvico (Lee et al., 2019). 
 
	 Los casos clínicos, debido a esta obstrucción, 
a menudo se diagnostican en la pubertad dado que en la 
infancia de manera general puede observarse un himen 
protruido por acúmulo de secreciones mucosas, pero su 
diagnóstico resulta ser más complejo si no se presenta un 

exceso de secreción mucosa que ocasione una distensión 
vaginal. En cuanto a las manifestaciones de dicha ano-
malía en las adolescentes resultan ser inespecíficas, el 
diagnóstico mayoritariamente se da ante la presencia de 
un dolor abdominal que se puede dar antes o después del 
primer ciclo menstrual en donde, por las sucesivas mens-
truaciones, la sangre se comienza acumular en la cavidad 
vaginal puesto que el himen imperforado actúa como una 
barrera. Esto puede ocasionar inicialmente hematocolpos 
y posteriormente hematómetra e incluso hematosalpinx 
(Tejerizo et al., 2000). Otra consecuencia del himen im-
perforado es la retención aguda urinaria, esta se da debido 
a la compresión extrínseca de estructuras adyacentes por el 
hematocolpos: uréteres, vejiga o la uretra. El tratamiento 
que se suele dar es una intervención quirúrgica denomi-
nada himenectomía que consiste en la resección del tejido 
himeneal excedente (González et al., 2015; Duyos et al., 
2012; Calderón-Cabrera & Chimenea-Toscano, 2021).  
 
Aspectos jurídicos

	 El estudio de las características anatómicas del 
himen ha sido empleado históricamente para asuntos de 
medicina legal referentes a presuntas violaciones, en donde 
en algunos casos el desgarro del himen, tanto reciente 
como antigua, determinaba el acto sexual no consensuado 
(Latoche & Latoche, 1999). 
 
	 Más adelante, después de múltiples investiga-
ciones acerca de cómo el estado del himen podía ser 
determinante para los diagnósticos en el ámbito jurídico, 
se reconoció la importancia de determinar las lesiones del 
mismo teniendo en cuenta factores que podrían generar 
confusión y, por tanto, un diagnóstico erróneo. Estos se 
clasificaron como accidentes al introducirse juguetes, 
manejar bicicleta, entre otros traumatismos; dentro de 
estos factores también se contemplaron los denominados 
hímenes complacientes cuyas características de ser muy 
elásticos y presentar orificios muy amplios hacen que estos 
se distiendan sin dañarse durante la penetración al momen-
to de la relación sexual, no quedando lesiones atribuibles 
a este acto, lo que genera una dificultad al profesional que 
no tiene experiencia en reconocer la existencia de lesiones 
recientes (Pacheco et al., 2005; Tapia & San Martín, 2011). 
Con este hallazgo se determinó que al momento de realizar 
el peritaje médico legal el estado de esta membrana no 
resulta ser certero para afirmar la existencia de penetra-
ción total o parcial en el acto denunciado, por esta razón 
se sugirió que se deben tener en cuenta otros factores al 
momento de dar un diagnóstico definitivo (en el caso de 
Chile), tales como pericias psiquiatras, psicológicas, de 
Carabineros y de la Policía de Investigaciones (Tapia & 
San Martín, 2011).
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DISCUSIÓN

 	 La literatura griega y romana hicieron su propio 
camino en la terminología morfológica, tanto así que hoy en 
día, algunas de estas expresiones siguen siendo parte de la 
actual Terminologia Anatomica , como es el caso del término 
himen, nombre masculino para una estructura femenina, 
aunque en favor de lo primero, el nombre se vincula con los 
dioses Dionisio y Afrodita, que tuvieron un hijo llamado Hi-
meneo (Guirand, 1968). Esto lleva a considerar que el origen 
del término himen se vincula con un nombre de persona, lo 
que equivale a un epónimo y a la vez un mito, para los que 
Charles Darwin objetó en biología cuando escribió a Hugh 
Strickland (1811-1853) -compositor del primer código de 
reglas para la nomenclatura zoológica- “el plan del nombre 
de un primer descriptor, que se adjunta para la perpetuidad 
de una especie, ha sido la mayor maldición de la Historia 
Natural”, usando términos epónimos significa “nombrar en 
lugar de describir” (Henwood & Riva, 1980). 
 
	 En Terminologia Anatomica, que se usa interna-
cionalmente como referente de los términos propios de la 
morfología, no se deben utilizar epónimos, pues no hacen 
referencia a ningún detalle anatómico ni funcional relevante, 
pero sí traen a la memoria los nombres de personas com-
plejizando el aprendizaje y la comunicación (Duque et al., 
2017). Pese a lo anterior, creemos que el término himen fue 
introducido en Terminologia Anatomica porque está muy 
extendido su uso, desde la antigüedad hasta los tiempos 
actuales (Parasheva et al., 2019), superando otras posibles 
opciones más acordes con las recomendaciones vigentes y 
validadas de la propia Terminologia Anatomica internacional 
(Vásquez & del Sol, 2015; Pacheco & Lizama, 2019), tales 
como membrana perivaginal.
 
	 Por otra parte, este análisis nos permitió observar 
que existen muchos mitos en relación al himen y la historia 
sexual de las mujeres y niñas. Uno de ellos es que la presen-
cia o ausencia del himen se puede utilizar para determinar si 
una niña o una mujer ha tenido relaciones sexuales alguna 
vez (Mishori et al., 2019). Lo cierto es que los cambios en 
la anatomía del himen no son necesariamente indicativos de 
haber tenido relaciones sexuales (con o sin consentimiento). 
Otro de los mitos muy arraigados es que el examen vaginal 
del himen puede determinar si se ha producido una agresión 
sexual (específicamente, penetración no consentida). Una 
vez más observamos que los estudios demuestran que las 
alteraciones de la apariencia del himen no son específicas y, 
sin corroboración con la historia y/u otras formas de evidencia, 
no se puede inferir ninguna conclusión médica o legal a partir 
solo del examen del himen (Whitley, 1978; Rogers & Stark, 
1998; Heger et al., 2002; Mishori et al., 2019).

CONCLUSIÓN
 

	 El término himen es un epónimo y mito que surgió 
de la terminología griega asimilada posteriormente al latín 
renacentista, el cual sufrió un proceso de especialización 
para designar el significado actual de membrana. En cuanto 
a su función, resulta complejo determinarla puesto que en la 
actualidad ninguno de los estudios existentes proporciona o 
identifica una función clara para el himen. Conocer la mor-
fología de la membrana permite en los abordajes clínicos 
establecer cuando hay variantes anatómicas que pueden tener 
repercusión en el bienestar de los pacientes, especialmente 
en las adolescentes. Las conclusiones sobre la historia sexual 
de las mujeres y las niñas se basan en suposiciones sobre el 
himen, sin embargo, los exámenes de este rara vez conducen 
a determinar si el himen o la vagina fueron penetrados por un 
pene u otro objeto, por lo tanto, no es una prueba precisa o 
confiable de un historial previo de actividad sexual, incluida 
la agresión sexual.
 

DUQUE, P. J. E.; VÁSQUEZ, B.; GARCÍA, L. & DEL 
SOL, M. Hymen: a long-standing eponym and myth in 
Terminologia Anatomica. Int. J. Morphol., 40(5):1415-
1419, 2022.
 
	 SUMMARY: In Terminologia Anatomica the term 
hymen is identified with the number 3530. It is a small mem-
branous tissue that normally occupies a part of the external 
vaginal opening in women. The relevance of the term hymen 
has been scarcely addressed in the literature of the anatomical 
terminology field.   Therefore, the objective of this work was 
to analyze this term, verify its etymology and functionality, 
and determine how it has been considered in certain cultural  
clinical and legal aspects.  The term hymen comes from the 
Latin hymen, borrowed from the Greek hymḗn ὑμήν , which 
means membrane. With the general value of any membrane, it 
was used in Greece from the 5th century BC, however, through 
a phenomenon of Latin specialization, from the 1st and 2nd cen-
turies AD, the term was used applying its current meaning.   Its 
origin comes from  the name of the Greek god of marriage 
called Hymenaeus, which links the term to an eponym and a 
myth at the same time.  Despite the above, we believe that its 
conservation in Terminologia Anatomica could be due to its 
long history, even though there may be better options to name 
this structure. The hymen does not have a known biological 
function, however, it has been highly valued at a cultural, 
clinical and legal level, in which the physical examination has 
determined conclusions about the sexual history of women and 
girls even when the evidence shows that it is not an accurate 
or reliable proof of sexual activity.

	 KEY WORDS: Hymen; Membrane; Terminologia 
Anatomica.
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